
futuros estudios de la historia de
la música), y como elemento
integrador con otras disciplinas:
la arquitectura, la historia y la his-
toria del arte.

En el libro I, capítulo I, de
Los diez libros de Arquitectura,
al describir el perfil intelectual
de un arquitecto, Vitruvio des-
tacaba que debía ser “ingenio-
so y aplicado, pues ni el talen-
to sin el estudio, ni este sin
aquel, pueden formar un artí-
fice perfecto”; continúa dicien-
do que debe ser instruido en
diversas ciencias y artes, entre
las cuales se encuentra la
música, la cual es necesaria
“para saber las leyes del soni-
do y matemáticas”. El princi-
pio de auctoritas fue un refe-
rente obligado en el mundo
occidental a lo largo de su his-
toria y, en el caso de la prácti-
ca edilicia, el tratado vitruvia-
no fue el texto canónico que
todo arquitecto siempre tuvo
presente. La Nueva España no
fue la excepción, y hay cons-
tancia documental de la pre-
sencia de dicho tratado, así
como de libros relacionados
con la música en bibliotecas
de los alarifes virreinales. Esto
refleja tanto su interés como

ye una tarea fácil, por lo que sólo
voy a exponer algunos de los ras-
gos más importantes, que a mi
parecer configuran cada uno de
los artículos que lo integran. A los
conocidos estudios de eminentes
investigadores —que han hecho
valiosas aportaciones a la historia
de la música en nuestro país— se
suma esta destacada compilación,
la cual amplía nuestro conoci-
miento acerca de diferentes
aspectos de la actividad musical
en el ámbito novohispano.
Pretende también ofrecer al lec-
tor interesado en estos temas una
visión de los personajes que crea-
ron la música en diferentes perio-
dos cronológicos y marcos geográ-
ficos, y también será de utilidad
para músicos y musicólogos
(como punto de referencia para

Música y catedral. Nue-
vos enfoques, viejas te-
máticas es una magní-

fica compilación de siete
artículos, cuya riqueza y hetero-
geneidad da cuenta del modo en
que puede concebirse esta tarea
realizada por un grupo de estu-
diosos de la historia de la música
en México. No dudo en afirmar
que el texto, fruto de la iniciativa
y el esfuerzo de sus coordinado-
res Jesús Alfaro Cruz y Raúl
Torres Medina, resume años de
trabajo riguroso por parte de los
autores que colaboraron en su
consecución. Por ello, esbozar en
breves líneas el contenido de un
libro tan significativo no constitu-
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la convicción en la importan-
cia que la música debería
tener en la proyección y cons-
trucción de los espacios sagra-
dos y como conocimiento alta-
mente especializado, acorde
con las pretensiones intelec-
tuales de los maestros de la
escuadra y el compás.

Los derroteros y el desarro-
llo que ha tenido el estudio de
la música virreinal está aún
por definirse, pues estamos,
como en muchas otras áreas
del conocimiento artístico,
muy lejos de contar con una
bibliografía que dé cuenta de
la riqueza de una parcela his-
tórica que requiere de trabajos
interdisciplinarios. No obstan-
te, podemos señalar que en
los últimos años se ha intensi-
ficado el interés por estudiar y
recuperar la historia de la
música. El hecho de poder
consultar repositorios biblio-
gráficos, colecciones y fondos
documentales implica un
avance significativo, ya que su
importancia es innegable para
emprender investigaciones
sobre músicos, compositores,
intérpretes, instrumentos,
conjuntos musicales, coros,
ministriles, ya sean nativos o

europeos avecindados en
nuestras tierras. De su labor o
de sus obras quedan valiosos
testimonios documentales,
excepcionales manuscritos y
partituras que han trascendido
tiempo y espacio.

Refiriéndonos concreta-
mente a la obra que nos ocu-
pa, la propuesta discursiva ini-
cia con la nota de
presentación de los coordina-
dores, que tiene la cualidad de
mostrar al lector una organiza-
ción temática muy útil al
momento de acercarse a los
artículos compilados. El libro
se divide en dos apartados:
“La música en las catedrales”
y “La música en las comunida-
des indígenas”, que contienen
cinco y dos artículos, respecti-
vamente. Por otra parte, es
necesario destacar que una de
las principales aportaciones de
este libro es la inclusión de
documentos inéditos proce-
dentes de importantes reposi-
torios de México y España. No
cabe duda que su incorpora-
ción respalda la interpretación
realizada por quienes elabora-
ron los artículos, al mismo
tiempo que constituye un cor-
pus que será de gran utilidad

en futuras investigaciones.
Estos apéndices se comple-
mentan con una cuidada
bibliografía citada a pie de
página, que permite al lector
acercarse a los temas tratados
desde diversas líneas interpre-
tativas.

En la sección inaugural,
“La música en las catedrales”,
abre el espacio el acucioso
artículo de Jesús Alfaro titula-
do “Inmigrantes de piel y
papel en el siglo XVI. Primeros
indicios sobre la compra y
adquisición de libros de coro
por la Iglesia Catedral de
México, 1530-1540”. Se trata de
un ensayo de elucubración
histórica estructurado alrede-
dor de un tema central: el ori-
gen de los primeros libros de
música que fueron comprados
para los oficios religiosos del
templo catedralicio de la capi-
tal virreinal durante el segun-
do tercio del siglo XVI. Jesús
Alfaro, con fino criterio y gran
conocimiento del tema, ofrece
un estudio muy completo de
los avatares de ese medio
impreso y manuscrito. La
valiosa información que pudo
recabar es fundamental para
comprender la trascendencia
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documental, el investigador
consigue desvelar la identidad
del personaje y las complejas
situaciones e intrincadas rela-
ciones de una urdimbre social.
De ahí que Omar Morales
consiga relacionar referencias
muy concretas vinculadas con
aspectos muy particulares,
como el estudio del gusto
musical de las élites novohis-
panas, evidente en “las posi-
bles sonoridades tímbricas
preferidas a finales del siglo
XVI y principios del XVII”; en el
caso de Juan de Vera cómo
fue “aprovechada su voz y pre-
sencia para cierto tipo de
representaciones (negrillas)
que permitían estrechar el
impacto visual y el efecto tea-
tral”. Con este tipo de interpre-
taciones, el autor contribuye a
romper con ciertos prejuicios
de la historiografía que tien-
den a repetir “estereotipos”,
evidenciando con ello las múl-
tiples posibilidades interpreta-
tivas que ofrece la consulta de
fuentes primarias. Así se cum-
ple el cometido de este artícu-
lo, documentado con minucia
sin perder el rigor, la discipli-
na, ni mucho menos la liber-
tad narrativa y anecdótica.

nos conduce a pensar en la
presencia continua de estos
libros. Así, las indagaciones
documentales del autor logran
que los trazos y los trozos de
la historia de estos “inmigran-
tes de piel y papel” adquieran
mayor relevancia, al tiempo
que es una demostración de la
calidad interpretativa que
posee quien puede leer los
textos desde la seguridad de
un conocimiento construido
con dedicación, rigor y empe-
ño profesional.

En “El esclavo negro Juan
de Vera. Cantor, arpista y com-
positor de la catedral de
Puebla (florevit 1575-1617)”,
Omar Morales Abril, con gran
perspicacia y esmerado detalle
logra reconstruir la extraordi-
naria biografía del cantor,
arpista y compositor Juan de
Vera, esclavo de origen africa-
no. Dicho personaje, por su
condición racial, nunca pudo
convertirse en maestro de
capilla de la catedral angelo-
politana. Este cargo implicaba
componer, montar y dirigir los
actos musicales en las nume-
rosas celebraciones realizadas
a lo largo del año litúrgico.
Entretejiendo la información

de los libros que llegaban al
virreinato en la década de
1530-1540. Con ello nos hace
partícipes de la relevancia de
estas noticias, de tal suerte
que nos remonta a los inicios
de la iglesia en tierras
novohispanas y se refiere a la
importancia de una institu-
ción que comienza a tener
visos de grandeza y poder. A
través de la figura de fray
Juan de Zumárraga, el autor
logra perfilar al hombre sensi-
ble y, ante todo, conocedor
del valor persuasivo que tenía
el arte en el culto religioso,
proselitista y ferviente con-
vencido de sus ideas y proyec-
tos, cuyos principios doctrina-
les no dudó en transmitir a
sus colaboradores más direc-
tos, en este caso los miembros
del cabildo catedralicio. Como
se puede apreciar por la docu-
mentación consignada, el pre-
lado logró dotar a la catedral
de todo lo necesario para su
honra y prestigio, sin importar
los pocos caudales que se reci-
bían en esos años. La inclu-
sión del apéndice documental,
además de marcar la impor-
tancia y el rescate de informa-
ción en fechas tan tempranas,
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Por un camino semejante
transitamos hacia el trabajo de
Raúl Torres Medina titulado
“La vida extramuros. El caso
de José Antonio Agapito
Portillo”. El estudio sobre este
singular personaje representa
también un ejemplo del modo
en que los hombres, en su
devenir cotidiano y tratando
de alejarse de la dinámica
laboral, no pudieron desvincu-
larse de ella. El caso particular
de Agapito Portillo, músico de
la capilla de la catedral de
México, acusado y encarcela-
do por “despojar de su honor a
una joven doncella”, es repre-
sentativo de las formas de
comportamiento que respon-
dieron a motivaciones de
índole cotidiana, pues a decir
de Pilar Gonzalbo “tan necesa-
rias como el orden regulador
de la vida eran las infraccio-
nes que daban lugar a nuevas
costumbres y contribuían al
dinamismo propio de una
sociedad en perpetuo cambio”.
El recuento de este escandalo-
so incidente, sus continuas fal-
tas al trabajo e incumplimien-
to de sus obligaciones
repercutió en su contra, pues
a pesar de ser un consumado

artista, capaz de tocar el
bajón, el violonchelo, el con-
trabajo y la viola, fue despedi-
do de su plaza y perdió sus
derechos sobre la capellanía.
Pese a todos estos descalabros,
Agapito Portillo será reincor-
porado como músico en la
catedral y, como concluye ati-
nadamente el autor: “Tal vez
el caso de Portillo y otros
músicos, ejemplifique el sínto-
ma de un conglomerado social
para quienes el conflicto for-
maba parte de su construc-
ción cultural, y por él, resolví-
an su presencia e importancia
dentro de la misma”.

En “El temprano esplendor
musical en Santiago de los
Caballeros, antigua capital del
reino de Guatemala”, Carla
Renée Ramírez Hernández
aborda algunos aspectos rela-
cionados con la actividad
musical en esta ciudad duran-
te el siglo XVI. Aunque la aca-
démica reconoce la carencia
de fuentes de primera mano,
nos ofrece apreciaciones valio-
sas para entender los desafíos
de una ciudad con problemas
de sismicidad. A decir de la
autora, el hecho de que el
cabildo eclesiástico le diera

mayor importancia a la músi-
ca durante las celebraciones
religiosas, pudo ser una razón
que alentaba a los pobladores
a no abandonar la capital y
permanecer en un lugar tan
inhóspito e inseguro. En
fechas tan tempranas como
1537, con la erección del cabil-
do eclesiástico y de la diócesis
de Guatemala, ya hay noticias
de la presencia de un organis-
ta y un chantre cantoriam. A
partir de esa fecha, pese a los
desastres ocurridos a conse-
cuencia de la destrucción del
primer asentamiento y el tras-
lado de sus pobladores a otros
terrenos para refundar la ciu-
dad, durante la segunda mitad
del siglo XVI y principios del
XVII se cuenta con valiosas
noticias que registran una rica
actividad musical, como la
presencia de maestros de capi-
lla, un coro de niños, un orga-
nista y el primer constructor
de este instrumento en la 
nueva ciudad. Asimismo, se
conservan varios libros de
polifonía.

Para finalizar este primer
apartado, el trabajo de Javier
Marín López, “Música local e
internacional en una catedral
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Por fortuna, los indígenas
pudieron preservar algunos
elementos musicales y dancís-
ticos de su propia cultura
ancestral, y aunque asumieron
la imposición de nuevas for-
mas de entender e interpretar
la música, no por ello dejaron
de imprimir un sello particular
que le confirió mayor origina-
lidad a sus realizaciones. Los
frailes sientan las bases para la
construcción de una ideología
que encuentra en la música, la
danza y otras manifestaciones
artísticas una forma de expre-
sión propia.

Cierra el libro con el texto
de Sofía Torres Jiménez, “Los
coros de indios y los testa-
mentos en el siglo XVI”. A par-
tir de la revisión y análisis de
estos documentos legales, la
autora descubre la importan-
cia de estos instrumentos en
el proceso de búsqueda e
indagación histórica, y logra
rescatar del anonimato la par-
ticipación de los coros de
indios en sus comunidades, el
tipo de instrumentos emplea-
dos en los oficios y festivida-
des religiosas. Asimismo, enfa-
tiza el modo de vida y la
adaptación del catolicismo con

indígenas”, inicia con el artícu-
lo de Rafael Ruiz Torres, “Los
indios como músicos en las
parroquias y en las fiestas
durante la Colonia”. Respecto a
este trabajo cabe señalar que
en los últimos años hemos
asistido a un renovado floreci-
miento de los estudios dedica-
dos al problema del sincretis-
mo religioso y la
interpretación a partir de la
relectura de las crónicas de la
conquista y evangelización,
sobre los códigos de represen-
tación plástica indígena. En
esta misma línea, y para poner
en evidencia los alcances de la
recepción musical que tuvo
lugar en el seno de estos pue-
blos, Rafael Ruiz recurre a la
consulta de crónicas y fuentes
documentales que le permiten
ilustrar los procedimientos, las
vías y los cauces de la apropia-
ción de “instrumentos musica-
les europeos, en particular los
de cuerda, los de aliento metal
y madera, así como el órgano.
De esta manera, las comunida-
des del altiplano central llega-
ron a considerar sus instru-
mentos musicales los medios
adecuados para engalanar sus
recién fundadas parroquias”.

novohispana de provincias:
Valladolid de Michoacán (XVII-
XVIII)”, problematiza sobre las
posibilidades interpretativas de
dos inventarios de la catedral
vallisoletana, por lo que su
autor sostiene que ambos
documentos, fechados en 1632
y 1796, contienen valiosa infor-
mación que contribuye “al
conocimiento sobre determina-
dos aspectos del consumo, pro-
ducción y difusión musical”
europeos en el ámbito ameri-
cano. En el primer inventario
no sólo se registran los libros
de música, que incluían impor-
tantes repertorios polifónicos
procedentes de imprentas
españolas y la producción de
los maestros locales, sino que
también se menciona el nom-
bre del maestro de capilla
Fructos del Castillo, de origen
segoviano. En el inventario de
1796 Javier Marín advierte que
la adquisición de libros impor-
tados seguía predominando
sobre una modesta producción
de música local; asimismo
logra identificar 40 autores,
ocho de los cuales vivieron en
la ciudad.

El segundo apartado, “La
música en las comunidades
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las diferentes manifestaciones
de la religiosidad indígena,
pues gracias a ello logró su
asimilación y aceptación entre
un amplio sector de este gru-
po por demás importante. El
mismo carácter de sociedad
sirvió para crear una idea de
pertenencia o identidad den-
tro del mundo hispano, y para
vigilar y contrarrestar toda
actitud relacionada con lo que
se consideró idolátrico.

Para concluir, quiero enfa-
tizar que Música y catedral.
Nuevos enfoques, viejas temáti-
cas es fruto del esfuerzo, estu-
dio y reflexión sobre la natu-
raleza del oficio de historiar
la música virreinal. Se ofre-
cen muchas pautas para
entender su génesis y apun-
tar algunos de sus retos y
posibilidades actuales. Al
tener un carácter amplio,
permite abrir nuevas interro-
gantes, plantear hipótesis
diferentes e invitar al diálogo

entre musicólogos e historia-
dores del arte y de la arqui-
tectura, para proseguir o ini-
ciar diversas líneas de
discusión e investigación con
un carácter interdisciplinario.
En cualquier caso, el ejercicio
de enfrentar nuevos desafíos
ha traído la convicción de
que el acercamiento que pro-
porciona la historia de la
música es fructífera y prome-
tedora, y sería deseable que
las investigaciones relaciona-
das se ampliaran y profundi-
zaran en el futuro.

Confiamos que los trabajos
que se publiquen posterior-
mente permitan abordar otros
temas y problemas sobre la
música, sus instrumentos, sus
creadores y los consumidores
de las obras artísticas. Sin
duda este volumen también
será útil para comprender
otros aspectos igualmente
importantes de la historia del
arte virreinal, entre ellos la

relación música y arquitectu-
ra, o la estrecha vinculación
existente entre artistas de dis-
tintas especialidades, pero que
tenían en la música un interés
común. Estudios como el que
grosso modo reseñamos son
prueba de que la cultura y el
arte son bienes universales
que deben estar al alcance de
todos. Historiadores, musicólo-
gos, músicos, literatos, antro-
pólogos, historiadores del arte
y arquitectos buscan explorar
diferentes aspectos, con plena
conciencia de los retos que
deben superarse. De este
impulso nacen obras novedo-
sas, con las que los interesa-
dos en todos los matices de
nuestra cultura podemos con-
gratularnos. Quienes asuman
este compromiso con una acti-
tud abierta, podrán completar
y difundir lo que hasta aquí se
ha realizado. Dialogando críti-
camente se contribuye a cons-
truir el conocimiento.
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